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idea de que los animales de especie superior eran seres 
que tenían un parentesco muy próximo con el hombre. 
Esta tendencia á una psicología general y comparada 
que abrazaba al hombre y á los animales, hubiera podido 
ser muy favorable en sí al progreso del materialismo; pero 
la urbanidad lóQ"Íca de los alemanes se apegó durante 

b . 

mucho tiempo á los dogmas religiosos y no pudieron se-
guir los procedimientos de los ingleses y franceses, que 
nunca se preocuparon de las relaciones de la ciencia con 

la fe. 
Restaba declarar á las almas de las bestias, no sólo 

inmateriales, sino también inmortales como la del hom­
bre· Leibnitz había abierto el camino á la teoría que ad-' ' 
mite la inmortalidad del alma de los brutos; le siguen en 
1713 el inglés Jenkin Thomasius con una disertación 
acerca de El alma de las bestias, dedicada á la dieta ger­
mánica, y á la que el profesor Beier de Nuremberg puso 
un prefacio donde se expresa de un~ manera. un tan~o 
equívoca á propósito de esta cuestión de la mmortah­
dad (46); en 1742 se formó una sociedad de amigos _de los 
animales, que publicó durante una serie de años diserta­
ciones acere~ de la Psicología de las bestias, todas esen­
cialmente concebidas según las teorías de Leibnitz (47); 
la más notable tuvo por autor al profesor G.-T. Meier Y 
se titulaba Ens .. yo de 1ma mteV<i teoría acerca del alma de 
los brutos, que apareció en Halle el año 1749; Meier no 
se contentó con afirmar que las bestias tienen alma, llegó 
hasta emitir la hipótesis de que estas almas pasan p~r di­
ferentes grados y acaban por hacerse espíritus absolu­
tamente semejantes al espíritu humano; el autor de este 
trabajo se hizo un nombre por su polémica contra el ma­
terialismo; en 1743 había publicado la Prueba de que 
ninguna materia puede pensar, obra que corrigi~ en 1751; 
no obstante, este opúsculo, lejos de ser tan origmal co~o 
la Psicología de las bestias, está dentro de las tendencias 
de Wolff. Hacia el mismo tiempo, Martín Knutzen, pro-
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fesor en Kcenigsberg, abordó la gran cuestión del día: la 
materia, ¿puede pensar? Knutzen, que contó entre su 
discípulos más asiduos á Emmanuel Kant, se apoya de un 
modo independiente en \Vol(f y da, no sólo un resumen 
metafísico, sino también ejemplos detallados y materiales 
históricos que atestiguan una gran erudición; sin embar­
go, todavía aquí la argumentación no tiene vigor alguno 
y no cabe duda de que semejantes escritos, emanados de 
los más sabios profesores contra una doctrina tan des­
acreditada como insostenible, frívola, paradoja! é insen­
sata, debieron contribuir poderosamente á derribar hasta 
en sus fundamentos el crédito de la metafísica (48). 

Estos escritos y otros semejantes {dejamos á un lado 
la Historia del ateísmo, de Reimam, 1725, y otras obras 
análogas) habían despertado vivamente la cuestión del 
materialismo en Alemania, cuando de pronto el Hombre-
111áqui11a cayó en la escena literaria como una bomba 
lanzada por una mano desconocida; naturalmente, la 
filosofía universitaria, que se sentía segura por si mis­
ma, no tardó en querer demostrar su superioridad ata­
cando este libro escandaloso; mientras se atribuyó la pa­
ternidad de la obra, ya al marqués de Argens, ya á Mau­
pertuis ó bien á un enemigo personal cualquiera de 
Haller, cayó sobre ella un diluvio de críticas y folletos; 
citaremos sólo algunas críticas alemanas. El maestro 
Frantzen se esforzó en demostrar, al revés del Hombre­
máqtti11a, el origen divino de la Biblia y la certidumbre 
de todos los relatos je! Antiguo y Nuevo Testamento, 
valiéndose de los argumentos acostumbrados, aunque hu­
biera podido emplearlos mejores; pero á lo menos nrnes­
tra que en esta época hasta un teólogo ortodoxo po­
día atacar sin pasión á la Mettrie. Más interesante es el 
escrito de un célebre médico de Breslau, Tralles, furioso 
admirador de Haller, á quien llamaba el doble Apolo 
(como médico y como poeta), y á quien no hay que con­
fundir con Tralles, el conocido físico que vivió mucho 
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después, pero que pudiera ser la misma persona qu~ el 
imitador de Haller, á quien menciona de pasada Gervmos 
como autor de un lastimoso poema didáctico acerca de 
Las monta1ias gigantes; el primero de estos Tralles e~cri­
bió un grueso volumen contra el Hombre-máquina Y se le 
dedicó á Haller, sin duda para consolarle de la pérfida 
dedicatoria de la :\lettrie. Tralles principia diciendo que 
el Hombre-máquina. quiere persuadir al mundo de que 
todos los médicos son materirlistas, y que él combate por 
el honor de la religión y por justificar al arte médico; lo 
que caracteriza la ingenuidad de su pu?to _de vista 1:s que 
toma sus argumentos de las cuatro c1e11c1as prmcipales, 
argumentos cuya fuerza cree coordenar, por no decir gra­
duar seo-ún la jerarquía de las facultades; en todas las 
cuestion:s de importancia se le Ye acudir sin cesar á los 
lugares comunes tomados de la filos~fía de \Volff. 

Cuanto la Mettrie quiere deducir del mfluJo de los 
temperamentos, de los efectos del sueño, del opio, de la 
fiebre, del hambre, de la embriaguez, del embarazo, de 
la sangría, del clima, etc., el adversario replica qu~ de 
todas esas observaciones no resulta otra cosa que cierta 
armonía entre el alma y el cuerpo; las aserciones relati­
vas á la educabilidad de los animales provocaron, natu · 
ralmente, la reflexión de que nadie disputaría al Hombre­
máquina el cetro que se trataba de otorgar á los monos; 
bs animales parlantes no pertenecerían al meJOr de los 
mundos sin que hubiesen existido mucho tiempo an­
tes (49); pero aun cuando los animales pudieran llegar á 
hablar. les sería absolutamente imposible aprender la geo­
metría: un movimiento externo no puede nunca llegar á 
ser un~ sensación interna; nuestros pensamientos, unidos á 
las modificaciones de los nervios, sólo provienen de lavo­
luntad divina; el Hombre-máquina ~ebería estudiar la filo­
sofía de Wolff para rectificar sus ideas acerca de la ima­
ginación. El profesor Hollmann procedió con más delica­
deza y habilidad, pero con tan poca solidez como Tralles¡ 
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tomando el anónimo para combatir á w1 anónimo, respon­
de á la sátira con la sátira y lucha contra un francés en 
francés puro y corriente; pero todo esto no hizo la cues­
tión más clara; la Carta á un anónimo obtuvo gran boga, 
gracias sobre todo á la ficción humorística de que, exis­
tiendo realmente un hombre-máquina, no podía pensar 
de otro modo y era incapaz de elevarse á concepciones 
más altas; este supuesto se prestaba á uná serie de jo­
cosidades que d\spensaban al autor de la epístola de pre­
sentar argumentos; pero lo que irritó á la l\Iettrie, más 
que todos los sarcasmos, fué la aserción de que el Hombre­
má']ui11.a no era más que un plagio de la Correspondencia 
íntima. Hacia el fin de la Carta de 1111 anónimo se mani­
fiesta cada vez más un vulgar fanatismo; sobre todo es 
al espinosismo á quien tiene mala voluntad: «Un espi­
nosista es á mis ojos un hombre miserable y perdido de 
quien hay que tener piedad y aun, si es posible, salvarle; 
es preciso hacerlo con algunas reflexiones profundas, to­
madas de la teoría de la razón y con una explicación 
clara de la unidad, de la multiplicidad y de la substancia; 
cualquiera que tenga acerca de estos puntos ideas claras 
y libres de toda preocupación, se avergonzará de haberse 
dejado extraviar por las desordenadas concepcione.l de 
los espinosistas, aunque no haya sido más que un cuarto 
de hora.,, No había transcurrido aún una generación 
cuando Lessing pronunció «la unidad y el todo, y Jacobi 
declaraba la guerra á la razón porque, según él, cual­
quiera que obedezca á ella solamente, cae por necesidad 
absoluta en el espinosismo. 

Si durante algún tiempo, en medio de esta tempestad 
contra el Hombre-máquina, la conexión entre la psicolo­
gía general y la reacción contra el materialismo se perdió 
de vista, apareció, no obstante, cie~pués clara y distinta­
mente. Reimarus, el conocido autor de los fragmentos de 
,vo!fenbüttel, era un deísta muy pronunciado y un celo­
so partidario de la teología y, por consecuencia, un ad-
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fianza clásica; en casi toda Alemania esta ensefianza ha­
bía descendido á un deplorable nivel durante el triste pe• 
ríodo en que se estudiaba el latín para aprender la teolo­
gía y en que se estudiaba la teología para aprender el la­
tín (So); los escritores clásicos estaban reemplazados por 
autores neolatinos de espíritu exclusivamente cristiano· • 1 

el griego se había olvidado completamente ó se limitaba 
al Nuevo Testamento y á una colección de sentencias 
morales; los poetas, como los más ilustres humanistas que 
figuran con razón á la cabeza de los escritores y que en 
Inglaterra gozaban de una autoridad inquebrantable, ha­
bían desaparecido en Alemania de los pregramas escola­
res sin dejar casi huella alguna; hasta en las Universida­
des se olvidaron á los humanistas y la literatura griega 
estaba completamente abandonada, sin que se levantasen 
de este humilde nivel hasta el brillante período de la filo­
sofia alemana que comenzó con Federico Augusto Wolff, 
que no vino por un salto brusco ni por una revolución im­
portada de otros países sino por penosos esfuerzos suce­
sivos y gracias al enérgico movimiento intelectual que 
pudiera designarse con el nombre de renacimiento ale­
mán; Gervinius se burla de los «sabios enamorados de la 
antigiiedad, de los compiladores de materiales y de los 
hombres prosaicos• que hacia fines del siglo xvn y co­
mienzos del xvm trataron en todas partes rede poetizar 
en sus horas de ocio en vez de irá pasearse,; pero olvi­
da que esos mismos sabios y mediocres versificadores in-
rodujeron silenciosamente otro espíritu en las escuelas; 

á falta de numen tenían al menos un fin y muy buena vo­
luntad, esperando que apareciese una generación más 
elevada en medio de las excitaciones apasionadas de la 
juventud; en casi todos los poetas notables que precedie­
ron inmediatamente á la época clásic~ como Huz Gleim ' ' , 
Hagedorn, etc., puede comprobarse el influjo de las es-
cuelas (5 I); aquí se hacían versos alemanes y allá se 
leían autores griegos; pero el espíritu de donde salían es-
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tas dos tendencias era el mismo, y, el renovador más 
influyente de los viejos estudios clásicos en los gimnasios, 
Juan Matías Gesner, era al propio tiempo amigo de la vida 
real y un celoso promovedor de la lengua alemana; Leiu­
nitz y Thomasius no llamaron en vano la atención sobre 
el provecho que otras naciones sacaban de la cultura de 
su lengua materna; Thomasius se vió precisado á librar 
combates encarnizadCls para conseguir el empleo del 
alemán como idioma de los cursos universitarios y de 
los tratados científicos; éste triunfó poco á poco en el si­
O'lo xvm y hasta el tímido Wolff, sirviéndose del idioma 
b 1 

nacional en sus escritos filosóficos, desarrolló el entusias-
mo naciente por la nacionalidad alemana. 

Cosa extraña, los hombres sin vocación poética hu­
bieron de preparar los vuelos de la poesía; los sabios de 
carácter pedantesco y gusto corrompido pusieron á los 
espíritus en estado de entender la noble sencillez y los 
tipos de la libertad humana. El recuerdo, casi olvidado, 
del esplendor de la antigua literatura clásica impulsó 
á los espíritus hacia un ideal de belleza, del cual ni los 
investigadores ni sus guías tuvieron idea exacta hasta 
que Winckelmann y Lessing aparecieron; el deseo de 
acercarse á los griegos en la educación y la ciencia había 
surgido desde los comienzos del siglo xvm en puntos ais­
lados, y este deseo creció de década en década, hasta que 
al fin Schiller, con la profundidad de sus análisis, separ.6 
de tn modo racional el genio moderno del antiguo, al 
iµismo tiempo que el arte griego fué, con ciertas reser­
vas definitivamente reconocido como digno de servir de 

' modelo. 
La investigación del ideal caracteriza á todo el si­

glo xvm; si aún no se podía pensar en rivalizar con las 
naciones más adelantadas por el poder, la riqueza, la dig­
nidad de la posición política y el carácter grandioso de las 
empresas exteriores, se procuraba al menos sobrepuiarlas 
en los estudios más nobles y sublimes; así Klopstock pro-
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clamó la rivalidad de las musas alemana y británica en el 
momento en que la primera no tenía aún casi títulos para.. 
ponerse al igual de la otra, y Lesing, con su poderosa 
crítica, rompió todas las barreras que imponían falsas au­
toridades é insuficientes modelos, abriendo el camino á 
los proyectos más gigantescos sin preocuparse de quiénes 
pudieran realizarlo. Con este espíritu, las influencias ex­
tranjeras fuernn no sufridas pasivamente, sino asimiladas 
y transformadas; ya hemos visto que el materialismo in­
glés se iutrodujo pronto en Alemania, aunque no pudo 
triunfar; en vez de la hipócrita teología de Hobbes, se 
pedía un Dios real y un pensamiento como base del uni­
verso; la manera con que Xewton y Boyle, al lado de una 
concepción grandiosa y magnífica del mundo, dejaban 
subsistir la artificial teoría del milagro, no podía ser bien 
acogida por los jefes del racionalismo alemán¡ éstos se 
conformaban más fácilmente con los deístas; pero el más 
grande influjo le ejerció Shaftesbury, quien unía á la cla­
ridad abstracta de su concepción del mundo un vigor poé­
tico de imaginación y un amor al ideal que contiene al 
razonamiento en sus justos límites, de suerte que, sin te­
ner necesidad del criticismo, los resultados de la filosofía 
de Kant sobre la paz del corazón y del espíritu estaban 
en cierto modo conquistados anticipadamente; así, en el 
sentido de Shaftesbury, es como se comprendía la teoría 
de la perfección del uni\·erso, aunque tuviera el aspecto 
de apoyarse en Leibnitz; tomando el texto de éste, la in­
terpretación de aquél y la mecánica de las esencias in­
creadas, es como apareció en la filosofía juvenil de Schi­
ller el himno á la belleza del mundo, en donde todos los 
males sirven para realzar la general armonía y hacen el 
efecto de la sombra en un cuadro y de la disonancia en 
la música. · 

A este círcnlo de ideas y sentimientos, el espinosismo 
se adapta mucho mejor que el materialismo; ademá5 nada 
pudiera diferenciar más claramente estos dos sistemas que 
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el influjo ejercido por Espinosa en los jefes del movimien­
to intelectual del siglo xnrr en Alemania; sin embargo, 
no hay que olvidar que ninguno de ellos fué espinosista 
en la verdadera acepción de la palabra, sino que se ate­
nían á un reducido número de ideas principales: la unidad 
de todo cuanto existe, la regularidad de todo cuanto su­
cede y la identidad del espíritu y la naturaleza: no se in­
quietaban apenas de la forma del, sistema ni del encade­
namiento de las diferentes proposiciones, y cuando afir­
man que el espinosismo es el resultado_ necesario de la 

. meditación natural, no es que admitan la exactitud de sus 
demostraciones matemáticas, sino que creen que el con• 
junto de esta concepción del mundo, en oposición al con­
cepto tradicional de la escolástica cristiana, es el firr ver­
dadero de toda especulación seria; he aquí lo qne mge­
niosamente decía Lichtenberg: ,,Si el mundo subsiste to­
davía un número incalculable de alias, la religión univer­
sal habrá de ser un espinosismo depurado; la razó!), aban­
donada á sí misma, no conduce ni puede conducirá nin­
o-ún otro resultado". El espinosismo que se debe depu­
;ar separando de él sus fórmulas matemáticas donde se 
ocitltan tantas conclusiones erróneas, no es elogiado como 
un sistema fiual de filosofía teórica, sino como una reli­
aión· tal era el pensamiento real de Lichtenberg, qu.ien, 
! pe:ar de su inclinación al materialismo teórico, tenía un 
espíritu profundamente religioso; nadie encontrará 1~ re­
ligión del porvenir en el sistema de Hobbes, más log1co 
en teoría y más exacto en los detalles; en el de11s swe na­
tura de Espinosa, Dios no desaparece detrás de la mate­
ria; está allí, vive, interna faz de ese mismo gran Todo 
que á nuestros sentidos apacece como natur_aleza. . 

Goethe se oponía también á que se considerara al dios 
de Espinosa como una idea abstracta, es decir'. como un 
cero, atendiendo á que, por el contrano, la umdad es 1~ 
más real de todo, la unidad activa que se nombr_a á s1 
misma: "Yo r,oy el que soy, sea en todos los cambt0s de 



lllSTORIA DEL MATERIAL!fu\1O 

mi vida fenomenal lo que sea,. Tanto se alejaba Goe­
the del dios de Newton, que no impulsa al mundo más 
que exteriormente, tanto se atuvo á la divinidad del sér 
interno, único, que sólo aparece á los hombres como uni­
verso, cuanto se eleva en su esencia sobre todas las con­
cepciones de las criaturas. Ya ea edad más avanzada 

' Goethe se refugia en la ética de Espinosa: «Yo encontré 
allí, dice, en toda su pureza y profundidad, la concepción 
innata á que he conformado toda mi vida y que me ha en· 
señado á ver indisolublemente á Dios en la naturaleza y á 
la naturaleza en Dios». 

Sabido es que Goethe tuvo también el cuit1ado de dar­
nos á conocer la impresión que le produjo en su juventud 
el Sistema de la naturaleza; la sentencia tan poco equita­
tiva que pronunció contra Holbach, muestra de un modo 
muy vivo el contraste entre dos direcciones intelectuales 
completamente distintas; aquí podemos dejar hablar á 
Goethe como al representante de la juventud, ávida de 
ideal, de la Alemania de su tiempo: «No comprendemos 
que semejante libro pueda ser peligroso; nos parece tan 
descolorido, tan tenebroso y tan fúnebre que nos cuesta 
trabajo soportar su vista»; las otras consideraciones que 
Goethe emite en seguida y que pertenecen á la esfera de 
las ideas de su juventud, no tienen gran importancia; 
prueban únicamente que él y sus jóvenes cofrades en li­
teratura sólo veían en tales asertos «la quinta esencia de 
la senilidad, insípido y hasta fastidioso,,; ·pedían la vida 
plena tal como una obra teórica no podía ni debía darla, 
pedían al trabajo del racionalismo la satisfacción del alma, 
que sólo se encuentra en el dominio de la poesía; no pen­
saban que aun cuando el universo constituyera la obra 
maestra más sublime, serían siempre cosas muy distintas 
el analizar los elementos que le componen y el gozar de 
su belleza considerándole en conjunto; ¿qué es de la be­
lleza de la Iliada cuando se deletrea el poema?... Pues 
Holbach se había impuesto la tarea de deletrear á su modo 
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la ciencia más necesaria; no hay, pues, que asombrarse 
de que Goethe terminara su censura diciendo: ,, ¡Qué in~­
presión tan fútil y vacía experimentamos en e~ta semr­
obscuridad del ateísmo, donde desaparece la tierra con 
todas sus criaturas y el cielo con todas sus constelacio­
nes! Existiría, pues, una materia muda de toda eternidad, 
que por sus movimientos á la derecha, á la izquierda Y _en 
todas direcciones, produciría porque sí los fenómenos m­
finitos de la existencia; todavía nos resignaríamos á esto 
si el autor, con su materia en movimiento, construyese 
realmente el mundo ante nuestros ojos; peru parece que 
no conoce la naturaleza mejor que nosotros, porque, des­
pués de haber jalonado su camino con algunas ideas ge­
nerales, las abandona en seguida para transformar, lo que 
parece más elevado que la naturaleza ó aparece c_ómo 
una naturaleza superior, en una naturaleza material Y 
pesada desprovista de forma y sin direc~ión propia, y se 
imagina de este modo haber puesto una prca en Flandes." 

Por otro lado, la juventud alema¡ia no podía hacer uso 
alguno de la filosofía universitaria que establecía que 
rninguna materia puede pensar». «Sin embargo, continúa 
Goethe, si este libro ha producido algún mal, es hacernos 
para siempre cordialmente hostiles á toda filosofía Y sobre 
todo á la metafísica; pero, en desquite, nos echamos con 
tanta más vivacidad y pasión en brazos de la ciencia viva, 
de la experiencia, de la acción y de la poesía,,. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 


